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S U M A R I O

Variedades.-Peni

LA IMADA n SAHDt BAR

POR BRET HARTS

Al llegar aquí, estalló «na tempestad deiplai y Scott quedó \

por
lutana y la puerta eatn,

bio.
Cuando York estuvo á pocos pasoa de su

puerta., recogió del suflo una pala rota, empu-
ñóla sonriendo, y, avanzando hacia la culmfin,

var esto, el rostro de York tomó u
gruvfl al empujar la puerta.

Un homb-e se nd-lantó hacía Él con flire de

adet tzado,
mdidato.

f Con e>*te motivo, Scott marchó ¿ Sacre
to; York Be dirigió a otro punto, y por ¡i

trocedlo <

|[Los
tiempo
vidadoí

f sacóle de la cahafia
produjeran BU benífi-

íncontrá casualmente en París,—pues Sandy
i frente y sus mudoa labio)
oco el temblor fue menof

o inerte.'

una horiñosa tarde de verano, un coi'lie sf̂  de-
tuvo á la puerta del Hotel de la Unión en San-
dy Bitr. Entre los pasajeros iba uno, descono-

pió fijamente, y tan sólo el gol|>n del hacha de
un 1-ña.lor que trabajaba en el bosque inte-

cansar. Antes de sal r el aol, á la mañana
guíente, Levantóse, sacó alguna ropa de su i

Después baj

hubieron llegado; — y os agradeceré que
ayudéis a conducir ¿ este hombre al hotol.

cido en él al extranjero llagado la noche ante-
rior.
í Aquel hombre era Enrique York, de Sandy
Bar.

aba su estado.
o día pareció recobrar el eonoi
abriendo los ojoa, miró á York

i. •- ¿Sois vos? Creí que
js efectos del nguardien
;anión, York cogió las r

base más cerca del río, y loe edificios que veía
a su alrededor eran de moderna construcción.
Al fin, continuó su marcha, y á poco detúvose

toncea reconoció dónde estaba, y, bajando rá-

Scott. -¿ Os ha gustado París?

--¡Oh! loBufrible.

y se encontró, al fia, frente al Circulo de la
Amistad. A sus pies vela la tierra removida;

decir; pero poco detpués Scott abrió los ojos

bre pasó por dela.itn de él para esconderse fcn
su madriguera.

Aun no se había atrevido York á mirar í su
alrededor, particularmente en cierta dirección;
mus el sol estaba ya bastante alto para ilumi-

ístübleceréis pronto.

Siguióse un largo silencio, durante el cual
iguieron oyendo los golpes del hacha del lei

tab¡i ea él muchos recuerdos; y, á peaar del
dominio que sobre sí tenia, su corazón latió

tantes de Saody Bar al c
to diario.

a dificultad, Scott
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—i Ojalá lo hubierais hecho!
Los dos se estrecharon ln niano o ti

pero la de Scott se debilitaba evidente!
y hubo de apelar *V 1& energía que aun 1

Los que cau&pirabaí contra él, burlando

—¡Buen hombre!—murmuró.
— ¡Querido amigo!—exclamó York.
—¡Acércate más!

ichos prisioneros y un buen botín para ocul-
t e de nuevo en las montañas. Jamás un

guntó Scott.
-si:
ftco tt, haciendo un es Fu orzo piira sonreírse,

—Buen amigo: me parece que había demasia-
da sal en aquel pan.

Asegúrase que estas fueron sus últimas pa-
labras; pues cuando el sol, que tantas veces

líos dos hombrea, volvía á iluminar el apoaent
donde Scott se hallaba, la mano de ésto des
prendíase, inerte y helada, de la de su amigc

Juzgar por su larga barba gris y todo su as-
pecto, debía ser de una edad muy avanzada,
por mas que hubiese llegado del Egipto a pie,
sin más nyuda que un báculo Heno de jeroglí-
ficos, pero precedido de su fama. Llamábase
Ibrahim~Ebn- ADU~ Ajeen. Asegurábase que na*"

LA WWi Ul ASTftOLQKQ kUU
POR WASHINGTON IRVING

y allí permaueció muchos años estudiando las
ciencias ocultas, particularmente la magia,
entre los sacerdotes egipcios.

Decíase, además, que habla, descubierto el
secreto para prolongar la vida, y que, gracias
á esto, le fue dado llegar á la edad de dosr.ien-

En remota época, es decir, hace alguno:

<lo Aben nabnz', oue í»ooerno en Granada. Tjn

zada, solamente podía perpetuar su cabello

le, así como la mayo-

hubiera destinado

quilo la

narca teuín rivales Jóvenes, prlnc
aos de lucha y do alcanzar fama
puestos, |ior lo tinto, á pedirle
cuanto había usurpado a sus padre

r donde le fuese dado
r las estrellas, aunque

ritori
e jeroglíficos egipcios, sfmboloí

al ver ahora que sólo deseaba ya el útiles fabricados bajo
allí algún»

Así, pues, el anciano rey tenía enemigos por
todas partes; y como Granada está circuida
de altas montañas que ocultan la aproxi-
mación de un enemigo, el infortunado Abeti-
Habuz estaba siempre inquieto y alarmado,
sin ^aHer por qué punto podrían comentar las
hostilidades.

todos los 1
de que se

istrólogo.
Muy pronto el sabio Ibrahim llegó a ser con-

lejero do confianza del viejo rey, que le pedía
mrecer en todos sus apuros. Aben-Habuz se

debía ejercer para lit

—Habéis de saber, ¡oh i
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1

d

d
e

elNÜ

o y qu
staba

güedad.

o, velas

e girab

En cierta n

la figura de

do por algún

nontaCa

un mor

je. Cuar

se

eco

do

h n

y 1

el j:
el

la

• as

los habitantes de la c

temer, y érales dado

— ¡Dios es grande
Ahen-Habuz.—¡ Qué

udad podría

adoptar

!—excl

opo

mó
ria

prev

rtuna

el p
para

enirs

elfie
mi a
tafia
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P-cie
¡Qué s

i la hora del peligí

hablar, y después continuó:

a del país, estudiando los ritos y ceremonias

&dqnh-iL. loa ocultos conocimientos á que debe

mide, llegando, por último, a la cámara sepul-
cral, donde se hallaba, hacía siglos, la momia
del gran sacerdote. Rasgué las cubiertas ex-

y encontré el precioso libro en su pecho. Go-

r hasta el día del juicio final,
d b A b l.bu-Ajeeb,—exclamó Aben-H*-

buz;—tu has sido un gran viajero y has visto

* DK SAKDV BAH: K) pobre 8

Has del Nilo, conversando

eo todas las artes m&gic

. El misterio dul talism.

nejante talís-

levantar esa estupenda mole, y con ella fue
sepultado un libro maravilloso que contiene
todoslos secretos del arte de la magia. Este

tafias y los centinelas ea mis fronteras. Pro-
porcionante tan s&gura salvaguardia y pondré
a tu disposición las riquezas do mi tesoro.

transmitióse de una generación A otra
el tiempo del sabio Salomón, en cuya

& l él d f d d
r la

el Constructor de las pira
S& á sus manos aquel tese

egipcio, el deseo

medio de adquiri

torre qne dominaba la colma de Albayan, to-
rre que se construyó con piedras procedentes
de Egipto, tomadas, según se aseguró, de una
de las pira mi des i En la parte superior de 1&

Cito conquistador y también de los de algunos
indígenas. Con ellos comencé a trabajar y
perforamos la solida masa de la pirámide, lias-
te qua, dospuéa de improbo trabajo, llegué á

sin. vacilar, 4 través de un imponente laberín-

ajed
ft

daban á todos los puntos cardinales, y de-

e la cual se dispuso, coino un tablero do
iminuto ejercito compuesto de ín*1

y llos, con la efigie del potentado
e gobernaba en aquella dirección. Todas las
uritas eran de madera esculpida. En cada
a de las mesas se colocó, además, una dimi-
ta lanza, en la cual veíanse ciertos caracte-
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siempre por una pumit

daba el rey.
Eu 1» cúspide de la to

tua, también de bronce,
jinete moro, fija sobvt! u
un brazo y la lanza leva
mente. La cabeza del jin

e por poner a pr1

elta ha a la

a d aque toda G
Habnz.

s de Elvira,

prepare!—gritó Aben

fundiéndose entre eí, comenzaron á pelear.
Con dificultad pudo el astrólogo detener

de la sierra hasta hallarse casi a la vista de

disensiones, comenzaron á luchar cutre sí, y

leí t
iquilai

te, teniendo á mis enemigos A raya. ¡Oh salñn

recompensar semejante servicio?
Las necesidades de un anciano y de un fi-

lósofo son pocas y muy sencillas,— contesii'
el astróIogo.-Me contentaré con loa medios

la rec.

trsgai

mpiacido por lo poco que 1

i á Ibrahim las
ar para abastec

Lope hallábase abierta.

astrólogo.—Acercaos, ¡oh rey!, y
el misterio de la mesa.

n Habuz de aproximó a la o
'eíat a figurita madei

Soy muy vi^jo, —dijo;—ya no puedo repo-

movimiento. Los caballos liacfan
infantes blandian. sus armas y p
débil rumor de tambores y clarín. s y aceites aromatice

pe. Si

e pierda vida alguna, golpea la r él en latí tumbas do Egipto. Eate

punta.

do la diminuta lanza COÜ mano tumb
«cercóle másala mesa.

-Hi jo de Abu-Ajeeb,—exolamó;—ci
convendrá ver un poco de sangre.

. —El brillo del sol,—dijo, —en demasiado
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>̂ VARIEDADES
Los temblores de tierra en Sicilia

á través de las edades

quedó convertido en Lag .̂ Este fenómeno se

1641.
1609.—Otro muy violento y de 1 ai'ga dura-

ción en Nicola-i. En la nuilana del 11 de mar-
lío se sintió un ijnvi ruido subterráneo, abrién-

"irgo
toa, y formiin-

Dinde 1HO0 hasta el día de la actividad seis-
ió* da Sicilia y Calabria, ha ido en aumento

ta Gatiiuift, destruyendo la parte SO. y llegí

segundo grado de actividad y saltó lnego de
pronto al quinto de 1750 & lHtil.

Actualmente la distribución de actividad
Séisraica en Sicilia, segiia la escala de Mercal
1', es de 1 á 10 del cuarto grado en la punta
occidental; del quinto en el Centro y Sur del

dejuzgarse por lo

Quedaron
des, 97¿ jglae

17SS.—Entre las

>nte destruidas 49 ciuda-
•ouventos, y causó 93,000

trionales

en las re
en la punta KE. y gadas. Empezó en febrero de 17ü3 y duró lia

ta 17cM5.

Srado, la central (Cata
perioi- (Coaenza) el déc

t» los pueblos de la gran lla
hubo 140 sacudidas en vein

s de Jesuci
n Sicilia.

en Messir
En Scil.

, y éste B

pakcio de Dionisio, tirano de Sivacu^a.
126 antea de Jesucristo.—Gran temblor de

tierra er. las regiones del Etna.
122 antea de Jesucristo.-Temblor de tierra

muy grave en Catania.
40 de la era cristiana.—Terrible temblor de

iligui

rtirio de Santa Ágata, que desde entonce
isiderada como protectora contra

•os dtí la tierra se ahogaron. Entre lus temblo-
na de tierra y la infección producida por lít
lescomposición de los cadáveres insepultos, el
i Amero de victimas 11,-gó á la cifra de 60,000.

En Pellro, cerca de Heggio, existía aún en
SP3 una mujer llamada A TI un ziata Cnl^evi,
jvie había asistido á esta tembló catástroit^.

en Catania

^ la-
toda la región del Etna, qui
y 97 heridut.

uso 72 muertos

252 (5 de febrero).—Temblor de tierra en Ca-
tania.

t62.—Temblor de tierra en Sicilia.
S69 d 65 (pues hay dos versiones). —Gran

temblor de tierra en Alejandría de Egipto, al

18155. — La mas
usaron grandes daños.

Bérgam
378,-Temblor en Calabria y Sicilia; el mar

invadió y arruinó muchas ciudades de Sicilia.
^Después hubo un largo período de calma re-

A partir de este periodo, la actividad séismi-
ca recobró, su anterior intensidad.

1160. —Ocurrió uno de violencia tal, 'que al-

pUtamente destruida por las Uvas del Etna,
que incendiaron la catedral: éste causó 15,000
victimas.

1638.-El de esfe ano causó graves dados en
200 pueblos y mas de 2,000 victimas.

La al lea de Santa Eufemia se hundió con to-

392.—Muy fuerte temblor de tierra ei

>stos terribles fenóm

PENSAMIENTOS »**
—La educación eec

la, en el tranvía.
Y, sobretodo, a la

ce, más qwi

•ada del te

—El cuerpo de telégrafos es en España mis
numeroso de lo que parece.
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IiUbleclwlento tipolltogrifico di


